
“Es necesario un período de dictadura” 
 

El crecimiento del movimiento revo-
lucionario del proletariado en todos los 
países ha dado lugar a una serie de esfuerzos 
convulsivos por parte de la burguesía y de 
sus agentes en las organizaciones de 
trabajadores para hallar argumentos 
políticos válidos en defensa del predominio 
de los explotadores. Entre estos argumentos 
se destaca en particular la condena de la 
dictadura y la defensa de la democracia. La 
falsedad y la hipocresía de dicho argumento, 
repetido en mil formas por la prensa 
capitalista y la conferencia de la 
Internacional amarilla de Berna, celebrada 
en febrero de 1919, son evidentes para todo 
aquel que no desee traicionar los principios 
fundamentales del socialismo. 
En primer lugar, dicho argumento se basa en 
ciertas nociones de «democracia en general» 
y «dictadura en general» sin mencionar de 
qué clase se está hablando. Este 
planteamiento, que no toma en cuenta la 
cuestión de la clase, como si se tratara de un 
asunto general de cada país, es una burla 
flagrante a la doctrina fundamental del so-
cialismo, a saber, la doctrina de la lucha de 
clases, que los socialistas que se han pasado 
al bando de la burguesía mencionan en sus 
discursos pero olvidan en sus acciones. 
Puesto que en ningún país capitalista ci-
vilizado existe «democracia en general», 
sino únicamente una democracia burguesa, 
y no se habla de «dictadura en general», 
sino de dictadura de las clases oprimidas, es 
decir, del proletariado respecto de los 
opresores y de los explotadores, o sea, la 
burguesía, para vencer la resistencia opuesta 
por los explotadores en la lucha por con-
servar su dominio. 
La historia nos enseña que ninguna clase 
oprimida ha llegado nunca al poder y que no 
puede hacerlo sin sufrir un período de 
dictadura, es decir, la conquista del poder y 
la aniquilación definitiva de la resistencia 
más desesperada y frenética que no duda en 
recurrir a cualquier crimen y que siempre 
han opuesto los explotadores. 

La burguesía, cuyo papel justifican los 
socialistas que arremeten contra la «dicta-
dura en general» y que defienden la causa 
de la «democracia en general», ha ganado 
poder en los países progresistas al precio de 
insurrecciones, guerras civiles, aplastando 
reyes, señores feudales y esclavistas, así 
como sus intentos de restauración. Los so-
cialistas de todos los países han explicado al 
pueblo millones de veces el carácter de 
clase de esas revoluciones burguesas y de 
esa dictadura de la burguesía en libros y 
panfletos, en las resoluciones de los con-
gresos y en los discursos propagandísticos. 
Por consiguiente, la actual defensa de la 
democracia burguesa mediante discursos 
sobre la «democracia en general» y los ac-
tuales lamentos y gritos contra la dictadura 
del proletariado encubiertos en lamentos 
sobre la «dictadura en general» son una bur-
la descarada al socialismo y representan el 
paso efectivo a las filas de la burguesía, la 
negación del derecho del proletariado a su 
propia revolución proletaria y la defensa del 
reformismo burgués en el momento históri-
co en el que dicho reformismo provoca la 
destrucción del mundo y en el que la guerra 
ha creado una situación revolucionaria. 
Los socialistas, al explicar el carácter de 
clase de la civilización burguesa, la demo-
cracia burguesa o el parlamentarismo bur-
gués, expresan el pensamiento formulado 
por Marx y Engels con la máxima precisión 
científica al decir que la república burguesa 
más democrática es tan sólo una máquina 
para la opresión de la clase trabajadora por 
parte de la burguesía, para la opresión de la 
masa de trabajadores por un puñado de 
capitalistas. 
No existe ni un solo revolucionario, ni un 
sólo marxista de todos esos que ahora vo-
ciferan contra la dictadura y a favor de la 
democracia que no hubiera jurado ante los 
trabajadores que reconocía esta verdad 
fundamental del socialismo. Y ahora, 
cuando el proletariado revolucionario 
comienza a actuar y a moverse para destruir 
esta maquinaria opresiva y conquistar la 



dictadura proletaria, esos traidores al 
socialismo exponen la situación como si la 
burguesía ofreciera a los trabajadores 
democracia pura, como si la burguesía 
hubiera abandonado la resistencia y 
estuviera dispuesta a someterse a la mayoría 
de los trabajadores, como si en una 
república democrática no existiera una 
maquinaria estatal ideada para la opresión 
del trabajo por el capital. 
Los obreros saben muy bien que la «libertad 
de reunión», incluso en la república 
burguesa más democrática, no es más que 
una expresión vacía, pues los ricos cuentan 
con los mejores edificios públicos y priva-
dos a su disposición y también con sufi-
ciente tiempo libre para reunirse y para pro-
teger dichas reuniones por medio del apa-
rato burgués de la autoridad. 
Los proletarios de la ciudad y del campo, así 
como los campesinos pobres, es decir, la 
aplastante mayoría de la población, no 
cuentan con ninguna de estas tres cosas. 
Mientras la situación siga siendo ésta, la 
«igualdad», es decir, la «democracia pura», 
es un engaño absoluto. 
Los capitalistas siempre han llamado «li-
bertad» a la libertad de los ricos para amasar 
fortunas y a la libertad de los trabajadores 
para morirse de hambre. Los capitalistas 
llaman «libertad» a la libertad de los ricos, a 
la libertad de comprar la prensa, de utilizar 
la riqueza, de manipular y de apoyar la 
llamada «opinión pública». En realidad, los 
defensores de la «democracia pura» resultan 
ser los defensores del sistema más sucio y 
corrupto de dominio por parte de los ricos 
sobre los medios para la educación de las 
masas. 
Engañan al pueblo mediante frases atrac-
tivas, hermosas y biensonantes, aunque 
absolutamente falsas, tratando de disuadir a 

las masas del cometido histórico concreto de 
liberar a la prensa del sojuzgamiento por el 
capital. 
La libertad y la igualdad verdaderas sólo 
existirán en el orden establecido por los 
comunistas en el que será imposible hacerse 
rico a expensas de otro, en el que será 
imposible, tanto directa como indirecta-
mente, someter a la prensa al poder del di-
nero, en el que no habrá obstáculo que im-
pida a ningún trabajador disfrutar y llevar a 
la práctica el derecho igualitario al uso de 
las imprentas públicas y los fondos públicos 
de papel. 
La dictadura del proletariado se asemeja a la 
dictadura de otras clases en que está 
motivada por la necesidad de aplastar la 
rotunda resistencia de una clase que estaba 
perdiendo poder político. Sin embargo, lo 
que distingue de forma definitiva una dic-
tadura del proletariado de una dictadura de 
las otras clases -de los terratenientes en la 
Edad Media, de la burguesía en todos los 
países capitalistas civilizados- es que la dic-
tadura de los terratenientes y de la burguesía 
ha sido el aplastamiento de la resistencia 
ofrecida por la abrumadora mayoría de la 
población, es decir, por los trabajadores. 
Por el contrario, la dictadura del prole-
tariado es el aplastamiento de la resistencia 
ofrecida por los explotadores, es decir, por 
una minoría insignificante de la población, 
los terratenientes y los capitalistas. 
De esto se deduce que la dictadura del 
proletariado conlleva necesariamente no 
sólo cambios en la forma y las instituciones 
de la democracia, en términos generales, 
sino específicamente un cambio que asegure 
una extensión sin precedentes en la historia 
de la Humanidad del verdadero ejercicio de 
la democracia por parte de las clases 
trabajadoras. 

  
 
 


